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AVISO 

Rogamos á los Srcs. sus-
criptores de fuera de esta 
población que estén en des-
cubierto en el pago de sus 
suscripciones, se sirvan ha 
cerlo efectivo á la mayor 
brevedad, pues de no hacer 
lo asi, entorpecen en gran 
manera la marcha de esta 
publicación. 

La correspondencia á D. AN-
TONIO MARTÍNEZ ROMERO. 

Velez-Rubio. 

EL ARTE CRISTIANO. 
I . 

Si el objeto de las bellas artes 
estuviese limitado, como suponen 
algunos autores, á la imitación y 
representación de la perfección fí-
sica, ningún pueblo podría más 
justamente vanagloriarse de haber 
alcanzado su perfección, que el 
pueblo griego. Sus estatuas, guar-
dadas cuidadosamente en los prin-
cipales museos de Europa, son 
otros tantos objetos de veneración 
para los artistas que, amantes de 
las bellas formas, admiran con en-
tusiasmo la verdad, la belleza, la 
corrección y todas cuantas cua-
lidades pueden concurrir en una 
obra de imitación la más acabada. 

Pero hay, ó debe haber, algo 
más que el estudio de la forma en 
las obras de arte, y este algo que 
pasa desapercibido para la mayor 

parte de los artistas, es, en mi con 
cepto, el que vieneá darle tangió 
rioso titulo, y sin el cual quedaría 
reducido á mero artífice ó cons-
tructor mecánico. 

Así como el amor es tanto más 
noble cuanto es noble el objeto 
que lo inspira, así en bellas artes 
sería más digno el estudio del ar-
tista, cuanto más grandiosos y más 
nobles y dignos sean los hechos 
históricos ó personajes que inten-
te representar. 

Los griegos que, como hemos 
dicho, han sido los más grandes 
maestros en la forma, fueron tam-
bién grandes artistas en el senti-
miento, según lo demuestran los 
admirables grupos de Laocoonte y 
de Niobe, como expresión la más 
acabada del dolor; el Apolo, como 
tipo de graciosa y varonil arro-
gancia, y el Júpiter Olímpico, que 
une á una sencillez de líneas ini-
mitable, la imponente majestad 
de un Dios. 

Pero si bien en la forma lleva-
ron los griegos el arte á su mayor 
apogeo, en el sentimiento no pu-
dieron rayar á la altura que alcan-
zaron los escultores y pintores 
cristianos. El cristianismo abrió 
un nuevo camino á las bellas ar-
tes, espiritualizándolas de tal mo-
do, que en los siglos XIII, XIV, 
XV y parte del XVI, la pintura, 
la escultura y la arquitectura pa-
reció como que se unieron en estre 
cho lazo, para no dar salida á pro-
ducciones que no llevasen como 
distintivo aquel espíritu religioso 
que cubrió á España de gloria, y 
que levantando un muro de fé y 

de entusiasmo por las cosas de la 
religión, detuvo en nuestras fron-
teras á la malhadada reforma. 

Nunca ha sido tan feliz el arte 
como lo fué mientras en Europa 
imperó el gusto por el estilo gó-
tico puro. La arquitectura fué 
grande, de inspiración divina, y 
la única que supo expresar en sus 
suntuosas y elevadas construccio-
nes la religión espiritual de Jesu-
cristo» De mayor mérito que la de 
los griegos, por que si aquella en 
sus templos pudo representar el 
materialismo del paganismo, la 
gótica es la expresión del cristia-
nismo, elevada como nues t ras 
creencias, por cuya razón parece 
que sus altas y agudas agujas quie-
ren romper las nubes y penetrar 
en el cielo, como para servir de 
conductores benéficos de las pre-
ces que elevamos al verdadero 
Dios bajo las espaciosas y altas bó-
vedas de los templos catolicos. 

La escultura, recogida en sus 
bien modelados pliegues, fué dul-
ce, quieta y tranquila, como para 
expresar mejor la piz cristiana de 
los personajes y santos que repie-
sentaba; y la pintura, si bien en sus 
primeros tiempos careció de cor-
rección, llevó el esplritualismo de 
sus composiciones al mas alto gra 
do de verdad. 

Mas todas estas bellezas del ar-
te cristiano, llevadas á l i perfec-
ción por escuelas tan célebres co-
mo las de Rafael, Miguel Angel, 
Murillo, Leonardo de Vinci, Cor-
íegio, Dominiquino, Joanes, Ri-
vera, Alberto Durero, Velazquez, 
Espinosa, Alonso Cano y otros 
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-luchos tan conocidos de todo el 
mundo, desaparecieron para siem 
pre; y el gusto moderno engen-
drado por el Renacimiento, que 
llenó de flores y frutas nuestros 
mejores templos, verificando un 
lastimoso retroceso hacia el paga-
nismo, inspirándose como la an-
tigua Grecia en la forma y exclu-
yendo del arte el sentimiento que 
le es propio y que constituye su 
esencia, no produce, á pesar de 
sus bien montadas Academias, 
verdaderas obras de arte. 

(Se continuara.) 
J . GUZMAN GUALLAR, 

CARTAS A «EL GRILLO» 
•6/ 

Nos qiiedamos. grillo alipático, en ios 
seis mil millones de r : des que la Igle-
sia con el i i) > de sus mi-
nistros, con :í suú , • íe la frente de sus 
hijos, c in ; vs n S:. ¡s y •íonaciones ac 
ios judio;:, -railes, paganos, reyes, era 
peradores. nublos, naciones e indivi-
duos, ad .lirio ju ra y legítimamente 
en el espac de algunos siglos, con el 
mismo y i i . -i :no ó mejor derecho,, 
que las d , nás sociedades legalmente 
reconocía i :»• Espa a. 

Acaso v .-iría ya El Grillo, ó á lo su-
mo estaría -errninando en estado de ca 
ñuto, cuan o se disputaban el gobierno 
de nues ta católica nación dos partidos 
políticos, llamados por malos nombres, 
el uno moda i -ado y e l otro progresista. 

y hemos dicho por mal nombre, por 
qu2 ni el primero tenía mucha modera-
ción ni el' segundo pizca de progreso. 
Los dos eran peores. El uno no pronun-
ciaba-una palabra mala, pero no tenía 
obra que fuera buena. El segundo vivía 
de la bullanga y . prodigando el himno 
de Rie^o con ias charangas y tambores 
de la milicia nacional, era tonto de ca-
pirote y embustero como él solo. 

Los dos partidos políticos se convir-
tieron en dos partidas de ca;a y pesca 
y cuando vieron que la iglesia tenía en 
algunas regiones de España seis mil mi-
llones de reales, d i j e r o n : «Esta es la 
nuestra; aquí podemos cazar sin licen-
cia de escopeta: aquí podemos pescar 
sin temor á la veda y sin cuidado de 
que sean anchas ó estrechas las mallas 
de nuestras redes.» 

Y no quisieron decir que robaban; 
eso nó: esta palabra suena mal c:l to-
dos ios oidos; pero ellos inventaron otra 
palabra nueva y trajeron al diccionario 
progresista la Desamortización, que lle-
varon á cabo con dichos y con hechos, 
con palabras y con obras. 

Pero con una diferencia, que para ha 
cer justicia á estos dos bandos, hemos 
de consignar. Los progresistas levanta-
ban la caza v los moderados acapara-
ban la presa. Luego partían los despo-

jos. Así se produjeron héroes á lo Es-
partero, v déspotas á lo Narvaez. Así 
los partidarios de uno y otro se hicieron 
caciques en los pueblos, y la Iglesia que-
dó pobre, y sus bienes fueron desamor-
tizados, cayendo en manos tan vivas, 
que los mismos autores de semejante 
incautación á lo Zorrilla, ó de los hechos 
consumados á lo Cavour, se pasmaron 
de su obra, y el uno se fué á guardar 
gallinas á Logroño, y el otro pidió su 
retiro para Loja. 

Pero antes conocieron el mal que 
habían hecílo con escándalo del pueblo 
v completa infracción del sétimo man- , 
Sarniento y encargaron á sus legatarios 
políticos la gestión del Concordato. 

¿Sabe nuestro idolatrado Grillo, á 
quien perjudicaron los moderados y 
los progresistas con la desamortiza-
ción que hicieron de ios bienes ecle-
siásticos? 

Se lo vamos á decir con brevedad. 
Todos los hospitales, casas de expó-

sitos y hospicios de España, vivían á 
expensas de los bienes de la Iglesia, 
y nada les faltaba, Los enfermos y los 
pobres estaban perfectamente atendi-
óos;. y para que El Grillo lo sepa, ca-
si todos los establecimientos de. Be-
neficencia fueron construidos y edi-
t a d o s con recursos de las mesas 
Episcopales y Capitulares, ,para que 
el' mundo entero viese que la caridad 
de los Ooispos y del Clero, a. lado y 
por frente de los palacios de los mag-
nates, levantaba también otros pala-
cios majestuosos, destinados á la po-
breza y humildad de los mendigos. 

Hoy; que la iglesia no puede soco 
rrer como antes estos asilos de mi-
sericordia y caridad porque la desa-
m o r t i z a c i ó n quiso secularizarlos le 
rogamos á El Grillo dé un par de sal-
tos por el hospital de Almería y por 
sus propios ojos y por sus mismos 
oidos se convencerá. 

1.° Que ha habido dias en que no 
se ha encendido , la hornilla por falta 
de carbón, hasta que alguna persona 
caritativa ha desamortizado su bolsi-
llo para atender á esta necesidad. 

2.° Que ha habido nodriza que á 
costa de su salud y de su vida ha 
tenido que alimentar tres expósitos 
para que estos no mueran de hambre. 

3." Que algunos dependientes de es-
te establecimiento desamortizado han 
estado treinta y seis meses sin co-
brar ' medio céntimo de su reducido 
salario. 

4.° Que cuando falta media pese-
ta ¡xara estas necesidades tan_ peren-
torias, se han aumentado varias ren-
ías de seis, ocho, y diez mil reales 
aue antes no existían y que son las 
primeras ^ue cobran. 

5." - Que se han «uprumdo las escue-
las donde nquellos infelices reiu£!*dos 

podían aprender algún oficio; lo cual 
nada tiene de estraño, porque hay épo-
cas en que se suprime el calzado, y 
se presupuesta el numero de camas y 
raciones, como si alguien pudiera su-
primir el número de enfermos, expósi-

tos y asilados. 
Pondremos aquí un punto, aunque 

esperamos no será el punto final. 
Los labradores, operarios y jornale-

ros que se ocupaban en el cultivo de 
los bienes y haciendas de la Iglesia, 
comían, ganaban, y estaban converti-
dos en segundos propietarios á costa 
de un pequeño canon que con frecuen 
cia se les perdonaba cuando las cir-
cunstancias lo exigían. 

Tenían la grata satisfación de que 
sus hijos pudieran seguir una carrera 
brillante, protegidos por la Iglesia, 
que de la baja estirpe de carbone-
ros elevó á muchísimos pobres á las 
más altas dignidades de la Iglesia, 
y á otros á los títulos más honorífi-
cos de la nobleza Española. 

Esto sin contar con que Ronero 
Ortiz, Montero Ríos, Ríos Rosas, Cam 
pomanes, y otros mil que citar pudié-
ramos. se hicieron hombres, como hoy 
se dice, con !a sopa de los conventos 
y el estudio de la ciencia en los Se-
minarios Conciliares y Univ2rsidades 
Católicas como las de Salamanca y 
Alcalá, Santiago de Compostela y el 
Sacro-monte de Granada, llegando á 
tal punto su humildad que muchos 
de ellos empezaron su catrera por ser 
pajes de los Obispos. 

Empobrecieron á la Iglesia los gri-
llos gobernantes y lo que hicieron 
con la desamortización fué quitar el 
pan á los pobres y privar de educa-
ción y carrera á los pobres hijos del 
pueblo. 

Y los pueblos, cada vez más ilu-
sos, aplaudieron la desamortización, 
sin saber que detras de ella venía 
corriendo á' paso de carga la incau-
tación ó pillage de los bienes de pro-
pios, que eran propiedad sagrada de 
los pueblos; de los pósitos, que eran 
el recurso de las poblaciones en tiem-
po de sementera, de hambre y de ca 
lamidades publicas; de los montes co-
munales, donde los vecinos de un 
pueblo hallaban el pan de sus hijos, 
y los propietarios el pasto de sus 
.cranados en épocas determinadas. 
° Ya nada de esto existe. La desa-
mortización de los bienes de la Igle-
sia trajo consigo la incautación de los 
bienes de ios pueblos; y ambas tie-
nen que producir como consecuencia 
natural y lógica el robo minusculillo 
de la propiedad particular, que el 
maestro Iglesias predica á sus discí-
pulos grillescos. 

Pero volvamos á la Iglesia saquea-
: da y privada de lo suyo en tiempos 
: moderados y progresistas, para admi-

rar su conducta. 
Conociendo el robo de que había si-

do víctima y atendiendo á los bienes 
espirituales "de sus hijos antes que á 
sus propias temporalidades, acudió al 

^ " t í f i c e . Y ¿ste c o n a b n e g a ~ 
oumo x . . ; ¡. ' 
ción suma y candad cristiana, toiero aquella usurpación sacrilega. 

Los gobiernos de España contesa-
ron su culpa, pidieron el concorda-
to ofreciendo el tres por ciento de lo 
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que habían malamente tomado. El 
Concordato de i85i se firmó y rati-
ficó. y aquel 3 por °[0 se distribuyó en 
la forma concordada. 

Tomar ciento y dar tres es muy 
cómodo para los que tienen anchas 
tragaderas, y si á esto se agrega que 
los cientos están siempre tomados, y 
el ¿res se paga cuando el incautado 
quiere; bien puede entender el más 
necio la estúpida razón que tiene el 
incautador para decir al incautado: 
«Suelta la bolsa, ladrón.» 

También puede masticar El Grillo 
la profunda razón con que pregunta 
porque cobran rentas y sueldos los 
Obispos y ministros eclesiásticos, y 
convencerse si quiere, que ni los Obis-
pos ni los ministros de la Iglesia to-
man del Estado ni un céntimo chico 
por el concepto de renta ni de suel-
do. 

Y entonces ¿cómo lo cobran?.... 
Es muy sencillo; toman el tres por 

ciento de lo que era suyo y esto por 
vía de restitución, por que los pode-
res civiles violaron la justicia conmu-
tativa; y no solamente no pagan lo 
que deben, sino que toman noventa y 
siete, por tres que prometen dar, lo 
cual no es renta, dotación ni sueldo, 
sirto mezquina y vergonzosa restitu-
ción. 

¿Nos entiende El Grillo? 
fSe continuará.) 

AL DULCE NOMBRE DE MARIA 
(SONETO) 

Suave cual brisa del Abril florido, 
Más dulce que la miel de los panales, 
Más grato que los trinos matinales, 
El nombre de María es á mi oido. 

Alégrase la tierra á su sonido, 
Y al oírlo los coros celestiales 
Prosternan sus coronas inmortales, 
Y Satán lanza bramador gemido. 

Salve, oh.Nombre, del mísero espe-
ranza, 

A los labios suavísima ambrosía, 
Eterno engendrador de confianza. 

Mortales, acudid; con alegría 
Cánticos entonemos de alabanza 
Al dulcísimo nombre de María. 

M. M. G. 

CltÓMClGE\Eíi\L \ \ m 
Desde el día i." del anterior Julio 

fué acordado en Suiza oficialmente el 
descanso en los días festivos. Las Ad-
m in i st rae ion es de los ferro-carriles 
han debido suprimir en ellos los tre-
nes de mercancías. 

Está visto que los liberales de otros 
países, aunque malos, como todos los 

del gremio, tienen sentido moral más 
levantado que los de aquende los Pi-
rineos. 

Y los g o b i e r n o s más instinto de 
conservación propia. 

Por más que no se apelliden con-
servadores. — = — 

En el seno de la Sociedad de San Pa-
blo de Roma, se ha fundado una í iga 
internacional contra la prensa impía, 
cuyos miembros se obligarán á no teer 
y á impedir la lectura de los periódi-
cos en esta clasificación. Su Santicad, 
por Breve de 8 de Agosto de 1890, ha 
bendecido los trabajos de la expresada 
sociedad. — = — 

En la nueva ley aprobada poco ha-
ce por el Parlamento prusiano se es-
tablece la restitución de 1 ó.000.353,2 
marcos secuestrados á la Iglesia cató-
lica durante la persecución. 

Se conoce que ni El Grillo ni nin-
guno de sus compinches de por acá 
tienen voz ni voto en aquellas Cá-
maras legislativas. De tenerlos hubie-
ran exigido á la Iglesia, invirtiendo los 
papeles, la bolsa ó la vida. 

Tan sin.juicio los tiene su griiies-
co-liberal-masón-liebre-piensamiento. 

«No extrañamos, dice la excelente 
Revista católica, Valencia Cristiana, 
que la Masonería trate de desacredi-
tar á la Religión, á sus ministre y 
á las cosas santas, porque tal es la 
misión de Satanás, que la insp'ra; 
pero parece increíble que periód::os 
que quieren pasar plaza de catól'cos 
copien y circulen, sin comentarios ni 
correctivos, fábulas como la d ú Con-
vento de Monjas Trinitarias de Lis-
boa, que ha sido la comidilla de los 
papeles liberales y conservadores ees-
de hace una semana. Publicó el em-
buste O Seculo, de Portugal, diario 
marcadamente anticristiano y enemi-
go de las órdenes religiosas, y la 
prensa liberal y conservadora se apre-
suró á reproducir la novela y á ,)o-
ner comentarios maliciosos é inr 10-
rales. Pero se ha explicado y ciesrren-
tido el hecho, y los periódicos |ue 
publicaron la calumnia, no se dignan 
rectificar, y los que insertaron tele-
gramas contra la comunidad poitu-
guesa, tampoco han desmentido la fá-
bula, lo cual demuestra que la ? ia-
sonería tiene muchos aliados y cóm-
plices en su obra de fabricar ncti-
cias falsas.» 

Y muchos lectores nécios que, á 
pesar de sus alardes de católicos, se 
tragan como manjar sabroso tan ca-
lumniosa s como groseras patraris, 
mientras ponen en tela de juicio las 
verdades de la fé que dicen profesar 
y miran con prevención todo lo que 
sale de labios de los ministros de la 
Religión, des-.de el Papa hasta elniás 
humilde' de, los Sacerdotes. 

Pertenecen los tales á aquellos de 
quienes dijo la Sabiduría eterna cue 
su número es infinito. 

Por lo que hay que compadecer-
los. 

Se nos ruega hagamos público que 
\ se agradecerá y gratificará á quien 
I dé razón de una perra pachona, ex-
I traviada en el trayecto de la carre-

tera de Chirivel á este puebi >. y la 
presente en la Secretara Municipal 
ae una de las pob aciones citadas. 

Las señas son: pe.o castaño o ca-
nela oscuro; rabo cortado, bragada, 
con la cabeza mitad blanca y canela. 

I Tenemos entendido que en el pró-
ximo mes de Septiembre verá la luz 
pública en esta localidad un periódi-
co quincenal, satírico, sin respetos hu 
manos, enemigo de todo lo malo, 
titulado La Linterna, que trae la mi-
sión de reformar todo lo reformable 
y enseñar á vivir á todos' los vivi-
do/es > 

Entra también en su programa, se-
gún se nos dice, lidiar, cual si fue-
sen toros bravos, con sus colegas El 
Fomento, El Triunfo y La Pa\, á 
los que se propone trazar reglas de 
conducta en armonía con los fines que 
cada uno de ellos respectivamente 
persiguen. 

Recomendamos á nuestros estima-
dos colegas El Triunfo y «El Fomen 
to» que preparen tila para entonces. 

Que nosotros procuraremos que nos 
coja confesados. 

Hoy que tanto escasean las lluvias, 
debido, sin duda, á haber quedado 
despoblados nuestros montes, es de 
todo punto necesario, si queremos ar-
rancar á los campos el pan que nos ali-
mente, el extraer á la superficie alguna 
parte de esa inmensa cantidad de agua 
que circula por las entrañ.is de la tierra, 
valiéndose de los medios que las cien-
cias hydrogeológicas aconsejan. los 
cuales ha experimenta lo ya coi re-
sultados felicísimos el ilustrado [ V I T O -
CO de Felix v distinguido amyo núes 
tro 1); Esteban Lopez luartinei, á 
quien podrán consultar los propieta-
rios de fincas rústicas, que dese m 
transformar sus áridos campos en ve-
gas deliciosas. 

Nos comunican de Alínerái—«Hoy 
once, 3, 5o mañana, mientras los Alme 
rienses estába,:.os entregados al .ni-
ce y apacible sueño, una í'uerte y bas-
tante larga trepiiac ón nos hizo 
saltar más que á paso de la cama. Se 
cree que su dirección era de Levante á 
Poniente. No hay por fortuna desgra-
cias que deplorar. Varias pers onas ma-
nifiestan que á la una, ó sea tres ho-
ras antes hubo otro pequeño tembló.; 
pero de ese no nos hemos dado cuenta» 

JUAN GARCÍA. 

AVE DE PASO 

—¿Dónde tan de prisa vas? 
—A ser masón, Baldomero. 
—?Quieres ser mi compañero? 
—;No soy yo tan necio, Bias! 

A . MANCHÓN. 
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En esta tipografía hay Si-
labarios, Catón metódica, 
Catecismo de la Doctrina 
cristiana, porRipalda, Fleu 
ri, Obligaciones del hom-
bre, Amigo dé los niños, 

EL ECO mmmm 
REVISTA MENSUAL 

Sale el 15 de cada mes en 
cuadernos de 48 páginas por 
io menos, en 4.° prolongado 

Juanito ilustrado, Fábulas!1 c o l \ c l , b ¡ c r t a s ^ color. 
Manuscritos, Gramática cas- „ A ^ f ^ ^ o acompa-

ña un Calendario francisca-
no con Indulgencias y máxi-
mas para cada día del mes 

tellana, Ortografía, Sistema 
Métrico decimal y todas las 
demás obras pertenecientes 
á la i. y 9.a Enseñanza. «guíente. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
España y Portugal, un año 5 

Cí \" iOrtH i n a d o y a - 1 Se suscribe en Santiago (Galicia,) Co 
legio de PP. Franciscanos, dirigiendo 
la correspondencia al Administrador de 
«El Eco Franciscano. 

rías c 
Pa ;! va-¡os colores. 

I ÍS 

ai lincas maqui 
ñas pan coser, á pía 
zos y a coot do. 

' Gran surtido en 
camas de hierro, á 
precios eeonóiiticos. 

Depósito en Vélez-Rubio, J . 
Bautista Gómez. Plaza de la 
Encarnación, núm. 2. 

PERti JO-ANGULO 

DIGCEONARIO 
k ciencias eclesiásticas 
el mejor y mas completo de todos los 
publicados.-10 vol. casi fóleo. tipos 
claros, Ptas. 110 rea y 130 encua-
dernado- TOMANDO CUATRO E-
JEMPLARES DE PAGO, SE DÁ 
OTRO GRATIS en rca.-Pedir Pros-
pectos.—Librería de Subirana her-
manos, editores.--Barcelona. 

COLEGIO DE 1 / Y 2.* ENSEÑANZA 
DE 

NUESTRA SRA. D E L CARMEN 
DIRIGIDO POR EL PRESBÍTERO 

D. Francisco Navarro Moreno. 
-4- * 

Este establecimiento literario es uno 
de los más acreditados de la provincia, 
el que ofrece las condiciones más favora-
bles para la educación, tanto por las de 
localidad y lo completo de su material, 
cuanto por el carácter religioso de su 
profesorado. 

Se cursan en él todas las asignatu-
ras de las Facultades de Filosofía y Le-
tras y Derecho Civil y Canónico, para 
lo que cuenta con distinguidos Profeso-
res. 

Se admiten internos, medio-pensio-
nistas y externos. 

Los exámenes tendrán lugar en el 
Colegio. 

Para más detalles dirigirse al Direc-
tor. 

Urrutía, i.° Vele\-Rubio. 

Mercado 
De Vélez-Rubio 

Trigo fuerte de 42 á 43 reales fnga. 
» candeal 41 á 43 » » 

. 32 á 33 » >> 

. 24 á 26 » » 

.' 28 á 3o » » 

. 3o á 32 » » 

. 5o á 52 » » 

. 58 á 60 
16 á 18 

. 44 á 48 

. 48 á 5o 
14 á i5 

Centeno. 
Cebada . 
Lentejas 
Maíz. . 
Garbanzos 
Judías . 
Vino. . 
Lana 
Aceite . 
Patatas . 

» 
arroba 

» quintal 

COLEGIO DE NIÑAS DIRIGIDO POR 
RELIGIOSAS 1)E LA ENSEÑANZA 

El principal fin de este Establecimiento es enseñar á las 
niñas la Ley Santa del Señor y de consiguiente los debe-
res de una muger verdaderamente cristiana y todo lo con-
cerniente á una perfecta instrucción á fin de que sean úti-
les á sus familiasy sepan desempeñar bien las obligaciones 
que las imponga la posición que ocupen en la sociedad. 

La enseñanza es enteramente gratuita, tanto para las e-
ducandas externas, como para las colegialas internas y me-
dio-pensionistas; tanto para las clases alta y mediana, co 
mo para la ínfima. 

Para más detalles dirigirse á la Reverenda Madre Su-
penora. 

Carrera de SAN FRANCISCO VELEZ-RUBIO 

En esta tipografía hay Breviarios, Diufnos, 
Misales, Rituales, Devocionarios de varias cía 
ses y precios, Minutarios de Bautismos, De-
funciones y Desposorios; libros parroquiales, 
papel de hilo para partidas de Bautismos, De-
funciones y Desposorios. 

Se confecciona toda clase de impresos. 

(Almería) Velez-Rubio: Tip. del C. de J. 


